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¡SI AL AMOR Y A LA VIDA; NO AL ODIO Y A LA MUERTE!
HOMILÍA EN LOS OFICIOS DE LA PASIÓN Y MUERTE DEL SEÑOR

Viernes Santo, 21 de marzo de 2008,

 Cardenal Jorge Urosa Savino, Arzobispo de Caracas
"Sí Dios nos ama de esta manera,
también nosotros debemos amarnos unos a otros" 1 Jn 4,11

Hemos escuchado el  hermoso y conmovedor relato de la Pasión y Muerte de nuestro Divino Salvador. En él resalta  la dignidad, la serenidad y el dominio de sí mismo que Jesucristo Nuestro Señor mostró durante esos terribles momentos. Nos mueve a compasión y admiración la fortaleza y el dolor de María Santísima, nuestra Madre celestial, de pie al lado del madero de la cruz. Nos emociona la sencillez y el  atrevimiento del buen ladrón, quien, tocado en su corazón  por la gracia de Dios, reconoció en Jesús al Señor del Reino de los cielos e imploró humildemente su misericordia...

Pero nos llena de horror la crueldad de aquellos malvados que condenaron a Jesús en un juicio injusto, sin razón, simplemente por odio, por no haber querido creer en su mensaje de salvación; nos asombra la cobardía y vileza de  Pilato, que pudo haber salvado a aquel justo inocente de las garras de la muerte; nos aterra la maldad de la muchedumbre, del pueblo llano, que pocos días antes había aclamado a Jesús como porque  “venía en el nombre del Señor", y ahora prefirieron a Barrabás... Todos los jueces del mundo deberían leer y meditar este relato, para evitar, en sus actuaciones hacia las personas juzgadas y hacia las víctimas, la conducta injusta de la que fue víctima N. Señor Jesucristo.
REVELACIÓN DEL AMOR DE DIOS

Pero hemos de avanzar más allá de la piadosa emoción, mis queridos hermanos, hacia una meditación más profunda de los dramáticos episodios de la pasión y muerte de Nuestro Divino Redentor. Por ello, los invito a que escuchemos al evangelista San Juan, testigo de excepción de aquellos acontecimientos, quien subrayó en su Primera Carta el inmenso amor de Dios Padre bondadoso por la humanidad caída, esclavizada por el pecado:

“Dios es AMOR. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió a su Hijo único para que vivamos por medio de Él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en el que Él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados.”

Sí, mis queridos hermanos: Los misterios de la vida de Jesús, es decir, los hechos maravillosos y sobrenaturales que nos han obtenido la salvación, nos indican la inmensidad del amor de nuestro Padre celestial. Pues Jesús se encarna, vive, padece y luego muere en la cruz para finalmente resucitar glorioso. Con ello, Jesús es signo y presencia, revelación del inmenso amor de nuestro Padre celestial, Dios todo misericordioso, que tanto nos ha amado, que quiso enviarnos a su Hijo único, el Rey de Reyes y Señor de los Señores, para que creyendo en Él no muramos para siempre, sino que tengamos la vida eterna.

En verdad, mis queridos hermanos: la pasión y  muerte de nuestro Divino Salvador, del Nazareno agobiado por nuestros pecados, nos muestra, tanto el inmenso amor del Corazón de Cristo, como la misericordia y bondad del Padre celestial con nosotros los pecadores. 

NUESTRA RESPUESTA: AMOR A DIOS Y AL PRÓJIMO

Pues bien, mis queridos hermanos: Ante la grandeza el amor de Dios; ¿Cuál debe ser nuestra respuesta, el fruto en nuestros corazones?

El primer fruto de esta proclamación del trágico relato de la muerte de Nuestro Señor, debe ser, en cada uno de nosotros, y especialmente de los llamados al sacerdocio, una respuesta de amor al Padre; una respuesta de correspondencia a su amor; el interiorizar, es decir, hacer nuestra en lo profundo de nuestros corazones, la grandeza de su misericordia para con la humanidad pecadora, más aún, con cada uno de nosotros, recordando las palabras de San Pablo: “Me amó y se entregó por mí” (3).
Pero además, oigamos  a san Juan, quien en su primera epístola  nos dice: "Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros... (4).

He aquí, carísimos hermanos, la segunda gran conclusión, el segundo fruto de esta contemplación de la Pasión y Muerte de nuestro Señor Jesucristo: el amor fraterno, la caridad volcada hacia el prójimo, con todas sus proyecciones de bondad, amabilidad, perdón, misericordia, asistencia y promoción social, fraternidad, solidaridad, defensa de los derechos humanos y exigencias de justicia.

Esta caridad debe manifestarse, como nos lo enseña el Documento Conclusivo de la Vª Conferencia General de los Obispos Latinoamericanos y del Caribe, entre otras cosas, en la opción preferencial de la Iglesia por los pobres, marginados y excluidos.  Nuestra caridad viva debe mostrarse concreta y efectivamente en la dedicación a los pobres 

Pero además, la exigencia de caridad fraterna  que San Juan nos plantea como consecuencia directa del amor del Padre manifestado en la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo, nos debe llevar al respeto absoluto por todas las personas, y a trabajar por  el bienestar, la justicia, la paz, la felicidad y, sobre todo, la vida de nuestros semejantes.

RECHAZO TOTAL A LA VIOLENCIA

En este sentido es pertinente otra frase de San Juan evangelista en su Primera Carta: "Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos. Quien no ama permanece en la muerte.  Todo el que aborrece a su hermano es un asesino” y sabéis que ningún asesino tiene vida eterna permanentemente en él”.

Esta durísima frase del Apóstol se entiende perfectamente: cuando no amamos a alguien, muy fácilmente podemos llegar a quererlo anular, destruir y desaparecer para siempre. Por ello, en una sociedad violenta como es la sociedad occidental, la venezolana y la caraqueña de nuestros días, es tan importante insistir a fondo en la necesidad de suscitar en la vida social la virtud cristiana de la caridad, en todas sus formas de afecto comunitario, solidaridad práctica, convivencia pacífica, rechazo de la violencia,  y trabajo por la promoción y la asistencia social.

¡Qué terrible la realidad de una sociedad que está siendo carcomida por el flagelo de la droga y del narcotráfico! ¡Qué horror es el crimen abominable del aborto, cometido en contra de un niño absolutamente indefenso y agredido por su propia madre! ¡Qué triste la violencia en el hogar, el abuso contra los niños y, sobre todo, el delito del homicidio que va proliferando en nuestra sociedad!

Por ello quiero, como Arzobispo de Caracas, en este Viernes Santo de 2008, hacer un llamado a fin de que desterremos de nuestros corazones los sentimientos de violencia. Un llamado para que nunca se alce nuestra mano contra otra persona; un llamado para que cesen el odio, la delincuencia, y la muerte violenta. Un llamado específicamente en contra del asesinato, del aborto y del tráfico y consumo de drogas.

Y, por supuesto, un llamado a las autoridades correspondientes, tanto del poder ejecutivo nacional, metropolitano y municipal, como del poder judicial, para que redoblen su lucha contra la violencia; para que se prevenga la delincuencia trabajando fuertemente creando las condiciones para que la vida de las familias, de los jóvenes, de toda la sociedad, pueda desenvolverse en el marco de la pacífica convivencia; y para que se aprehenda y castigue con apego a la ley a los delincuentes, especialmente a los narcotraficantes. ¡Que cese la impunidad! Es preciso luchar por reducir el crimen: a nivel policial, a nivel judicial, a nivel de toda la sociedad... 

Rechacemos la violencia, mis queridos hermanos, y luchemos contra ella.  Llenemos nuestros corazones de amor; encendámoslos con el fuego de la caridad que el Espíritu Santo puede derramar en nuestras almas, cuando vivimos en gracia de Dios y correspondemos al infinito amor del Padre celestial. Rechacemos el asesinato, una de cuyas formas es el aborto provocado. Rechacemos el tráfico y el consumo de drogas, y también el abuso del alcohol que tanto daño hace a nuestra familia venezolana.

CONCLUSIÓN

Mis queridos hermanos: ¡Amémonos unos a otros!

    Pidamos a Dios que acreciente en nosotros la respuesta de la fe y de la caridad a su divino e inmenso amor, manifestado en la entrega de Nuestro Señor Jesucristo en la Cruz. Invoquemos la maternal protección de María Santísima, Nuestra Señora de Coromoto, que en el Calvario fue designada madre nuestra, para poder vivir a fondo las exigencias del amor cristiano: primero en nuestra propia familia, y luego en nuestros lugares de convivencia diaria. Que cada uno de nosotros, conmovido por la misericordia del Señor, vivamos en el amor, rechazando toda violencia, odio, injusticia  y egoísmo. ¡Sí al amor y a la vida! ¡No al odio y a la muerte!

     AMÉN.
